
Salmo 6 
 

Oración pidiendo misericordia en tiempo de prueba 
 
 
Al músico principal a nehilot sobre seminit hay dos significados posible, que era un arpa de 
ocho cuerdas o tono que se tocaba en octavos, salmo de David.  
 
Sal 6:1   YHWH, no me reprendas en tu enojo,  Ni me castigues con tu ira. 
 
Aquí David está haciendo una analogía contra una actitud muy humana de los Padres; cuando 
vamos a disciplinar a nuestros hijos, pero que lo hacemos estando enojados, a veces es una 
inconsistencia(Falta de estabilidad y permanencia de algo), el disciplinar a nuestros hijos, no 
en base a lo que hicieron, sino a base de nuestro estado de ánimo; cuando estoy muy cansado y 
enojado, decimos ahora sí te voy a disciplinar muy fuerte: pero a veces hacen la misma cosa y 
estoy de buen humor y no les hago nada; entonces David utiliza esta actitud humana para 
decirle Señor no me reprendas en tu enojo; yo sé que lo que hice vas a estar muy enojado; no 
me castigues con tu ira. Pero algo que tenemos que aprender de aquí, acerca del carácter de 
Dios es que Dios es consistente, y que Dios en realidad nunca nos va a castigar con ira “esto es 
diferente de lo que haríamos nosotros”. Dios nunca nos va a castigar con ira con deseos de 
destruir y decir ya me tienes harto, Dios nunca nos va a castigar así. El amor de Dios se 
muestra a nosotros siempre en los momentos que nos disciplina; y esto es algo que es difícil 
realmente hallar en el corazón, muchas veces pensamos que Dios está enojado por lo que 
hemos hecho; ahora mejor que no digo nada y me alejo de Dios eso es lo que normalmente 
pensamos y hacemos, pero es un error. Nunca debemos de tener una actitud de orgullo cuando 
la hemos hecho muy gorda; cuando hemos caído hemos transgredido la ley de Dios, hemos 
hecho un pecado, de esos que dices como lo hecho. Y piensas como voy acercarme a Dios, nada 
más hago que caer una y otra vez en lo mismo ¿Dios no me va a perdonar? Dios estará súper 
enojado conmigo ¿pero sabes qué? Dios no cambia ni por tus actitudes ni por tu conducta, Dios 
te siguen amando Dios se goza bendiciendo y bendiciéndote todas las veces que las necesites. 
Nunca debe de haber en tu corazón ninguna duda de que Dios perdona todas tus iniquidades y 
lo más esperanzador es que dice la escritura que todas sus misericordias son nuevas cada 
mañana. Nunca lo olvides. 
En lo que David le tiene cierto temor; imagínate a Dios enojado, tremenda cosa es caer en 
manos del Dios viviente. Y dice, Ni me castigues con tu ira. 

 
Sal 6:2  Ten misericordia de mí, oh YHWH porque estoy enfermo;  Sáname, oh YHWH, 
porque mis huesos se estremecen.  
 
Aquí David está pensando, que su enfermedad es causa de una represión de Dios. O Señor 
Seguro que esto es por algo que hice, porque mis huesos se estremecen, y una de las 
consecuencias que trae una enfermedad piensas que es por un enojo del Señor, y es por eso, tu 
alma está muy turbada estás con una tristeza muy profunda. 
David apela a la misericordia de Dios no a su propia inocencia. Las escrituras constantemente 
recalcan que Dios perdona al arrepentido y ayuda al que se humilla delante de él. Sólo por su 
gracia somos salvos, perdonados y sanados. 



Ten misericordia de mí, oh YHWH. Para huir y escapar de la ira de Dios, David no ve ningún 
medio en el cielo ni en la tierra, y por tanto se acerca a Dios, aunque le haya herido, para que 
pueda sanarlo. Huye, no como Adán a la espesura, ni como Saúl a la hechicera, ni como Jonás a 
Tarsis;  Pero David va de una característica, la justicia, la otra, la misericordia. 
Al presentarte delante de Dios, el argumento más poderoso que puedes usar es tu necesidad, tu 
pobreza, lágrimas, miseria, impotencia y confesarlas delante de Él, lo cual te abrirá la puerta y 
te proveerá de todas las cosas que El tiene. Así deploremos (Desastroso, detestable). Nuestras 
desgracias ante Dios, para que El, como el compasivo samaritano, a la vista de nuestras 
heridas, pueda ayudarnos a su tiempo debido. 
 
 
Sal 6:3  Mi alma también está muy turbada; Y tú, YHWH, ¿hasta cuándo? 
 
Hasta cuándo voy estar así. 
Una de las causas de una enfermedad, que piensas que es por un enojo del Señor antiguo, y el 
diablo lo aprovecha para decirte que eres un pecador y que Dios no te ha perdonado, y está ahí 
las consecuencias. Y tu Señor ¿hasta cuándo? (Quiero hacer una aclaración, sobre este tema, 
tenemos que tener claro y saberlo de que Dios, cuando estamos cumpliendo sus 
mandamientos, la escritura dice muy claro que él no se acuerda de lo que hicimos ayer, los 
pecados que cometimos ya nos los perdono por medio de yeshua nuestro Salvador y redentor; 
tenemos que tener claro que Dios no se acuerda de lo que hicimos el día anterior, pero, si lo 
que hacemos hoy, no caigas en el error de pensar que Dios no te ha perdonado tus pecados; 
cuando vienen a tu mente, es simplemente para recordarte que no tienes que volverlo  hacer; 
cuando venga a tu mente ideas de parte del maligno que te acusa de que el señor no te ha 
perdonado no le creas, se maduro y consciente de que Dios es un Dios fiel y si él dice que no se 
acuerda de tus pecados, no se acuerda, y no te los tiene en cuenta es porque así es, el señor 
nunca miente ). Ahora una reflexión; 
Los compañeros de yugo en el pecado son los compañeros de yugo en el dolor; el alma es 
castigada por dar los informes; el cuerpo, por la ejecución; tal como el que informa y el que 
ejecuta, la causa y el instrumento, el que Irrita, estimula al pecado y el ejecutor del mismo son 
castigados.  
 
Luego, vemos la impaciencia de nuestra naturaleza en nuestras desgracias; nuestra carne 
todavía se rebela contra el Espíritu, que con frecuencia se olvida de sí misma hasta el punto de 
entrar en argumentaciones y altercados con El, como leemos de Job, Jonás, etc., y aquí 
también de David. 
El nos llamaba, nosotros no queríamos escuchar, y ahora nosotros clamamos y El nos escucha 
siempre.  
 
Sal 6:4  Vuélvete, oh YHWH, libra mi alma; Sálvame por tu misericordia.  
 
La palabra Vuelve (es muy común en el AT: en otro contexto significa “arrepentirse” o “dar 
vuelta, volver ¿Dónde? A los mandamientos “a la Tora”. El salmista ruega que Dios le ayude; 
sabe que sólo Dios da la verdadera liberación. Nosotros también apelamos a la misericordia de 
Dios para recibir salvación, ayuda y gracia. 



Y esto es lo que mejor podemos hacer, cada vez que estamos seguros, Dios es al único que 
podemos acudir, es orar por misericordia, lo que  también podemos hacer en es orar por 
justicia; Señor haz justicia, mejor Señor Sálvame por tu misericordia. 
 
Sal 6:5  Porque en la muerte no hay memoria de ti; En el Seol, ¿quién te alabará?  
 
 Aquí David expresó lo mismo o parecido a lo que expresó Job; empezó a tener duda y él dijo 
ayúdame Señor Porque en el Seol no hay memoria, mejor permíteme me muera porque ahí no 
hay memoria. 
Vemos que Job como David no hablaron tanto como inspiración sino como un momento de 
frustración y de tristeza; bueno eso es simplemente porque David no había muerto, entonces 
no podía decir que iba a pasar al morir, porque él no había muerto, ni Job, el único que puede 
decirnos qué pasa después de la muerte es Yeshua, Yeshua nos habló en Lucas 16.:19  Había 
un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con 
esplendidez. 20  Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta 
de aquél, lleno de llagas, 21  y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y 
aun los perros venían y le lamían las llagas. 22  Aconteció que murió el mendigo, y fue 
llevado por los ángeles al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. 23  Y en 
el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno.  
24  Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro 
para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy 
atormentado en esta llama. 25  Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes 
en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado. 26  
Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los 
que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá. 27  Entonces le dijo: 
Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, 28  porque tengo cinco hermanos, 
para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento. 29  Y 
Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. 30  Él entonces dijo: No, padre 
Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. 31  Mas 
Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque 
alguno se levantare de los muertos.  
 
 Nos cuenta lo del rico y Lázaro, y Yeshua nos dijo lo que pasa después de la muerte. El Señor sí 
dice que hay memoria, y nos vamos a acordar de todo lo que hemos vivido; y recuerdas, el rico 
se acordó de su familia y quién era Abraham, y el pobre estaba con Abraham. Si vamos a 
recordar cuando estemos muertos, dice que vamos a conocer a conocidos a nuestros familiares 
y también a los personajes bíblicos y vamos a saber quién son. 
Es por la gloria de Dios que es salvado el pecador. La misericordia honra a Dios. 
 
Sal 6:6  Me he consumido a fuerza de gemir; (aquí David va a utilizar una hipérbola, 
hipérbola es una idea exagerada, es algo que nos sucede cuando estamos pasando una 
prueba, generalmente esto que nos está pasando no le pasa a nadie nada más que a  mí es lo 
peor; justamente lo que expresa David en ese momento): Todas las noches inundo de llanto 
mi lecho, Riego mi cama con mis lágrimas. 
 
Sal 6:7  Mis ojos están gastados de sufrir; Se han envejecido a causa de todos mis 
angustiadores.  



  
Sal 6:8  Apartaos de mí, todos los hacedores de iniquidad; Porque YHWH ha oído la voz de 
mi lloro.  
 
 Los malvados son llamados «hacedores de iniquidad» porque están dispuestos a pecar. Tienen 
una fuerte inclinación en el espíritu para hacer lo malo, y lo hacen a conciencia, no a medias; 
no un poco aquí y un poco allá (como es posible que lo haga el hombre justo), sino que lo 
engullen en grandes cantidades; están llenos de él y lo hacen plenamente; lo hacen en cantidad, 
y son «hacedores de iniquidad».  
 
Porque él Señor ha oído la voz de mi llanto. ¿Habla el llanto? ¿En qué lenguaje expresa lo que 
dice? Pues en esta lengua universal que es conocida y entendida en toda la tierra, incluso en los 
cielos arriba. El llanto es la elocuencia de la pena. Aprendamos a pensar en las lágrimas como 
oraciones líquidas, y en el llanto como una intercesión constante e insistente que se abrirá paso 
directamente hasta el mismo corazón de la misericordia, a pesar de las dificultades y 
obstáculos que se interpongan en su camino, pero cuidad0 con caer en el lloriqueo pues eso 
es falta de fe.  
 
No es tanto el ojo lleno de lágrimas que Dios respeta como el corazón contrito; con todo, no me 
atrevería a detener las lágrimas del que llora. Dios estuvo mirando las lágrimas del rey 
Ezequías (Isaías 38:5): Ve y di a Ezequías: YHWH Dios de David tu padre dice así: He oído tu 
oración, y visto tus lágrimas; he aquí que yo añado a tus días quince años.  
 Las lágrimas de David eran músicas a los oídos de Dios.  
El lloro tiene una voz, y como la música sobre el agua suena a mayor distancia y más 
armoniosamente que sobre la tierra, así también las oraciones, unidas a las lágrimas, claman 
más alto a los oídos de Dios, y suenan más dulces que cuando están ausentes las lágrimas.  
 
Sal 6:9  YHWH ha oído mi ruego;(esta es la parte final del salmo)  Ha recibido YHWH mi 
oración. 
 
 YHWH ha escuchado mi ruego. Ha acogido mi oración. Aquí hay una experiencia pasada 
usada para el aliento futuro. El ha escuchado, El escuchará.  
 
Sal 6:10  Se avergonzarán y se turbarán mucho todos mis enemigos; Se volverán y serán 
avergonzados de repente. 
 
Y vean el contraste, se acuerdan cómo empieza el salmo, Señor No me reprendas en tu enojo 
ten misericordia de mi, con mucha inseguridad pero termina diciendo, el Señor, me ha oído, el 
Señor Es mi confianza; termina diciendo se volverán y serán avergonzados de repente; y eso es 
la consecuencia de pasar un tiempo con el Señor, siempre que estás teniendo una situación 
difícil, pasa un tiempo con el Señor, y espera en él, ten un momento de oración; ¿sabes qué? Al 
terminar, tu perspectiva de las cosas van a ser súper diferentes, y no vas a estar con ese temor, 
ahora sí vas a tener otra perspectiva.  
 


